Capítulo 6:

La lluvia golpeaba el cristal una vez más, como llevaba haciendo durante la última semana, casi sin interrupción. Las calles estaban grises y sin animación, casi vacías de transeúntes y mucho menos concurridas de coches. Estaba asomado a la ventana porque había pensado ir al “Matrix”, pero al final había decidido dejarlo.


El sonido del móvil cortó el silencio de la habitación con su interpretación de la Carga de las Valkirias. No es que yo fuese un gran amante de la música, pero aquella canción (que había oído en un simsen hace poco) me había encantado.

-¿Si?- pregunté al colocarme el auricular.

-¿Sepherim?- era el fixer, no había duda.

-Dime, Nailer.-

-Tengo un nuevo trabajo para ti. Asesinato con extracción. ¿Te interesa saber más?-

-¿La víctima es un “civil”?-

-No.-

-Entonces si me interesa.-

-Perfecto. Tampoco tengo mucha información. Se que tenéis que matar a un ejecutivo corporativo y robar unos datos de su ordenador. Nada más. El pago será de 20.000 neoyenes y tienes todos los datos cuarto de baño del bar “Crawl”. Está en la Pinehill Boulevard.-

-¿Quiénes más están en el trabajo?-

-Fukay y Stalker ya me lo han confirmado. Llamaré a Shi y Vindicare también. Se que no te gustan, pero he decidido darles una segunda oportunidad- él oyó perfectamente mi gruñido-, veré a ver si localizo a Vórtice, pero no me ha contestado. Por último, una chica nueva, llamada Thera. A ver qué tal va todo en esta ocasión.-

-De acuerdo. ¿A qué hora hay que estar en el bar ese?-

-A medianoche. Será un sobre marrón, colocado en el conducto del aire.-

-Vale. Nada más, supongo.-

-No, nada más. Adiós.-


Me despedí y colgué. Esperaba que esos dos hermanos no fueran tan psicópatas como habían sido en el trabajo anterior, o sino tendría que hablar muy seriamente con Nailer. 


El “Crawl” era un barucho pequeño y sucio atendido por una humana regordecha y su marido, un cincuentón que fumaba un puro. Un par de personas ocupaban una mesa y el resto estaban vacías. Fukay estaba sentado en la barra.

-Buenas noches- le saludé mientras me acercaba.

-Hola- me respondió, con una pequeña sonrisa.


El resto llegaron al poco. Stalker fue el primero, aparcando su Westwind 2000 en frente del bar para poder vigilarlo. Luego entró una india, con las pinturas y todo. Era alta y atractiva, bien proporcionada, y se notaba que era algún tipo de hechicero, pues no llevaba armas, casi. Por último, casi en el mismo momento en que entraba la humana, llegó Shi, cuyo hermano no iba a venir, según él. Así pues, esperamos un poco por si aparecía Vórtice y, al ver que no era así, entramos en el retrete. 


El samurai fue el que abrió el conducto de ventilación, mientras yo observaba un momento a la humana. Era una mujer callada, claro que casi todos lo éramos. El sobre de papel apareció en las manos de Fukay en el momento en que bajaba. 

-Veamos que tiene- comentó Stalker.


El samurai abrió el sobre y sacó una hoja de papel mecanografiada y unas fotos. Quien quiera que fuese nuestro contratante, desde luego quería mantenerse en el anonimato. 

-Vamos a ver- dijo el samurai mientras comenzaba a leer- tenemos que asesinar a Michael Ironhand, un ejecutivo de la Workhammer Construction Industries. Es el de la foto 1. Tenemos una semana de plazo. Además de matarle, tenemos que borrar los ficheros de marzo de su ordenador, sin acceder a ello. Su despacho es la foto 4. Necesitaremos uno de sus ojos y las llaves magnéticas que lleva en la muñeca para poder acceder a su despacho (fotos 2 y 3), pues su ordenador no está conectado a la Matriz. Al final hay un número de teléfono para llamar cuando hayamos terminado y concertar una cita para recibir el pago. Nadie lo firma. Aquí hay una nota, dice que hay que conseguir una prueba de que no se han tocado los ficheros.-


Sonreí. Imprimir los datos del registro no sería difícil. El registro es la parte del terminal que se encarga de llevar la cuenta de lo que se hace, como una especie de diario o algo así. Manipularlo es muy difícil, pues los datos no se pueden borrar, sólo mover, y no es algo fácil, precisamente.

-Bien. Propongo vigilar a nuestro objetivo un par de días- sugirió Stalker.

-No creo que haga falta. Lo cogemos en un callejón y se arregla todo con un par de disparos bien puestos- comentó Shi, y yo sonreí con desdén, aunque no me vieron.

-Creo que será mejor observarle, tenemos tiempo. Mientras tanto, Sepherim puede conectarse a la Matriz y agenciarse los planos del edificio que tenemos que asaltar. ¿Qué os parece?- Fukay era el que había hablado.

-A mi bien- comentó Thera.

-Sin embargo- intervino Shi-, necesitaremos la dirección del tipo. Sepherim, ¿podrías conectarte esta noche y conseguírnosla? Así podemos empezar a vigilarle mañana por la mañana.-

-No hay problema. Os la diré tan pronto la tenga.-

Así pues, nos separamos. 


Tan pronto llegué a casa, me cogí un refresco de la pequeña nevera y me fui a la cama con mi ciberterminal, que había llevado conmigo. Abrí la cubierta y lo observé un momento. A la luz de la calle parecía un viejo ordenador de antes del Fallo, y sin embargo, ¡cuanta diferencia había entre ellos! 


Cerré las cortinas para facilitarle la tarea al terminal, a la hora de quitarme los registros sensoriales del mundo exterior, y me senté cómodo. Apreté el botón de encendido y me quedé mirando la pantalla pasmado. ¡Habría jurado mil veces que se había encendido un milisegundo antes de que le diera al botón! Y, sin embargo, todo seguía normal. Desechando la idea por absurda, cogí el jack y me conecté al terminal.


Al cabo de media hora estaba fuera. Había sido una incursión muy facilita. El nodo de datos gubernamental no era el más seguro dado el gran tráfico diario que soportaba y se notaba. Sabía, sin embargo, que un desliz lo convertiría en un nodo bastante letal, pero no cometí ninguno. 


Cogí mi móvil auricular y marqué el número de Fukay. Le dije la dirección y me tumbé en cama a dormir, tras colocar el terminal en la mesilla de noche. Y, sin embargo, el incidente de cuando encendí el ordenador volvió a mi cabeza y evitó que me durmiera. 


Volví a coger el terminal y me conecté al Refugio de Datos de Denver. Tenía que ver si a alguien más le había dado un “deja vu” como este antes. Igual era síntoma de algún tipo de enfermedad o algo así. 


Me desconecté cuando el sol ya había asomado en el horizonte, aunque aún no se veía desde mi piso. No había encontrado nada parecido, así que supuse que debía haber sido un fallito en mi cerebro o algo así. Era curioso como, bien entrado el siglo XXI, el cerebro seguía siendo el gran misterio del hombre.

Me desperté cuando el sol ya comenzaba a descender. No había dormido muy bien porque había tenido pesadillas, pero nunca recuerdo lo que sueño y aquella vez no fue una excepción. Mientras bebía un desayuno, me asomé a la ventana y comprobé que no llovía. De hecho, todo estaba seco, por lo que no debía haber llovido en todo el día. 

Comprobé el contestador y vi que no tenía mensajes. Tampoco en mi correo electrónico. Finalmente, me metí el jack en el clavijero y me conecté a la Matriz.

La incursión en el nodo gubernamental no fue demasiado difícil. Como siempre, los planos del edificio estaban en los registros del ayuntamiento, y es uno de los sistemas menos defendidos del ayuntamiento. No llegaron ni a saber que había pasado por allí. Así pues, me conecté y le mandé los planos a la secretaria de bolsillo de Fukay. Luego encendí el ordenador de mi mesa para corregir algunos algoritmos que no estaban completamente optimizados. 

Era mediatarde del día siguiente cuando recibí la llamada de Fukay.

-Seph- su tono ya no presagiaba nada bueno-, necesito ayuda.-

-¿Qué paso?-

-Ya te lo contaré. El caso es que estoy dentro de la Workhammer, sólo, y me tienen completamente rodeado.-

-¡Joder! Vale, ahora me conecto. Veré qué puedo hacer.-


Colgué sin despedirme ni nada y corrí hasta el ciberterminal. ¡Mierda! ¡Se suponía que hoy todavía observarían! Cogí el jack y me lo metí en la cabeza.


El Ángel voló a toda velocidad entre los impulsos azulados de la RTR de Seattle. No había tiempo que perder. Sabía cual era la entrada de la Workhammer, pues se había informado el día anterior. Voló al acceso y se coló en el interior de un poderoso batir de alas.


El complejo robótico que era el nodo de la Workhammer rodeó al Ángel Oscuro en un abrir y cerrar de ojos. Los enormes robots metálicos, de decenas de metros de alto, parecían sacados del más moderno simsen de ciencia-ficción. Pero el Ángel no se detuvo a contemplarlos.


El pequeño demonio que era su sirviente salió volando en aquel momento a su orden, susurrada en un tono casi inaudible. El amo cerró sus negras alas a su alrededor mientras observaba a su sirviente alejarse de él. Esperó.

El rojo diablillo volvió al momento, casi, y le informó que se trataba del enorme robot que había al fondo de la sala. El Ángel batió sus alas y voló directo a donde le había indicado su sirviente. El enorme ser metálico volvió su vista al ser infernal que volaba hacia él y se dispuso a recibir órdenes, en el mismo momento en que uno de los innumerables cables de acero que surgían de él se conectaba con el robot de al lado.

“Muéstrame las cámaras y deja de proyectar imagen” le ordenó el Ángel en tono autoritario. Una de las planchas de metal que cubrían el vientre del ser se deslizó a un lado, mostrando una pantalla. “¿Qué cámara deseas ver?” preguntó el nodo con voz metálica e impersonal. “El ascensor”. Estaba parado en el vestíbulo. Eso era señal de que o Fukay o sus perseguidores lo habían bajado hasta allí. “Muéstrame ahora la cámara del vestíbulo”. ¡Bingo! Allí estaba el samurai. A su alrededor había varios cadáveres de agentes de seguridad y se dirigía a la carrera de vuelta al ascensor. “La del ascensor de nuevo”. Fukay se coló en el interior y pulsó el interruptor del piso 121. Uno de los bloques de viviendas de la corporación.

Un ruido atrajo la atención del Ángel. Se volvió y vio un coche patrulla gravítico, parecido a los de la nueva versión de Blade Runner, se deslizaba sobre él. ¿Habrían saltado ya las alarmas? Era probable. El nodo debía estar en estado de alerta desde la entrada de los otros en el entorno real. O quizás no.

Cerró las alas a su alrededor, ocultándose en las sombras más profundas que había alrededor del robot, que se mantuvo en la misma posición. El coche patrulla pasó un foco cerca de donde estaba él, pero no le vio. Tras comprobar que se alejaba, el Ángel se volvió de nuevo hacia el robot. 

“Muéstrame las cámaras del ascensor de nuevo” ordenó y vio al instante cómo Fukay se colocaba a un lado de la puerta, listo para que se abriera. “Muéstrame el pasillo”, no había nadie, estaba completamente vacío. “Mantén bloqueada la señal de las cámaras tal como están ahora, menos la del ascensor, que tiene que enviar la señal de hace diez minutos. Dame el control de ese monitor que se ve delante de la puerta del ascensor”. El robot obedeció con rapidez, pero el coche de policía volvió a pasar y, esta vez, si que vio al Ángel. 

Se volvió y disparó, alcanzando al objetivo de lleno. El coche se quedó congelado en un entramado de luz que invocó el Ángel. Un PAI débil, vendrán más fuertes dentro de poco. Cogió el control del monitor y tecleó, para que apareciera en la pantalla, “Todo libre, puedes salir, Sepherim”. Luego se volvió al robot y le pidió que le mostrase el pasillo de nuevo. Seguía vacío. Esperó un rato, breve, pero el samurai no abandonó el ascensor. “Te he dicho que salgas” tecleó y, tras un momento, el samurai abandonó el ascensor. 

“Deja de bloquear la señal del ascensor, le ordenó al robot, mientras veía al samurai asomarse a una ventana. Bien, ahora busquemos una salida. Cargó los planos de la corporación, que tenía en la memoria de almacenamiento, y los comprobó un momento. ¡Ya está! Tecleó en el ordenador de delante del samurai “Ve a la habitación 312” y lo vio salir con paso vacilante. “Cámaras desbloqueadas” le informó el robot. 

El Ángel se volvió. No había nadie a la vista salvo, quizás, aquella sombra al pie de aquel otro robot. Podía ser. Y la sombra saltó sobre el Ángel, que la esquivó por los pelos. “Robot, bloquea de nuevo las cámaras de los pasillos de ese piso y la de la habitación 312.” Un frío golpe le alcanzó en la espalda y se volvió, topándose con un ser de lo que parecía metal líquido.

Lanzó un sablazo con su espada de llamas, mas el otro tecnomante lo esquivó. Bueno, esperaba que fuera un tecnomante, o sino sería un hielo muy chungo. Paró el siguiente ataque con el antebrazo, más el metal le cortó allí donde había tocado. El Ángel, en un furioso batir de alas, se elevó en el aire, mas el otro desarrolló unas alas metálicas y ascendió tras él. “Robot, muéstrame la cámara del habitáculo 312”. Allí había un hombre, un corporativo al parecer, estaba medio vestido. A su lado estaba el samurai, mirando con nerviosismo a su alrededor. 

“Dame el control de la pantalla de esa esquina, robot” y comenzó a teclear “Vístete con su...”. Un tremendo golpe lo alcanzó de nuevo y el Ángel tuvo que hacer un esfuerzo para no perder el control de la pantalla. “...ropa, del armario”. Se volvió y vio al metálico ser, con las garras manchadas de sangre. Con otro batir de alas, se alejó un poco, trazando una runa sanadora en el aire. El halo azul lo envolvió mientras el otro le atacaba, mas fue capaz de hacerse a un lado y esquivar el golpe. 

“Muéstrame la cámara”. El corporativo estaba muerto, Fukay lo había degollado y estaba escribiendo algo en la pared. Decía que qué hacía con las armas. Asesino hijo de puta. ¿Qué necesidad había de matarlo también? Pasó de la pantalla y se volvió a su atacante, que se acababa de colocar en una posición inmejorable para destrozarlo. Lanzó una estocada y consiguió ganar el tiempo suficiente para quitarle la desventaja a su rival, antes de que las garras lo alcanzaran en el pecho.

Volvió a trazar la runa de sanación y lanzó un tajo. Alcanzó el muslo del ser metálico, que sonrió con una boca que formó para el momento. Tengo un honor. Puede que sea un asesino de mierda, pero no dejaré a un compañero. No durante un trabajo. “Dame el control del panel” y tecleó a toda velocidad “tiralas por el túnel de deshechos y tírate tras ellas, usando el garfio para no despeñarte.” Luego el Ángel se volvió de nuevo a su atacante. Ya estaba hecho todo lo que podía por el samurai. El golpe lo alcanzó de nuevo en el abdomen, lanzando su sangre contra el pecho del robot, sobre la enorme pantalla. 

Batió con fuerza sus alas negras y se lanzó hacia la salida. Dos coches patrulla venían ya, disparando desde lejos. Se zambulló a través de la portezuela y trazó una runa de sanación. 

El ser metálico surgió justo detrás de él. Sus garras chocaron contra la espada con que se protegió el Ángel en el último momento. Envió a su servidor a borrar sus rastros de datos mientras paraba un nuevo ataque, a la desesperada. Modo constitución, ordenó al ordenador, poco antes de que las garras lo alcanzaran de nuevo. El enemigo lanzó un nuevo ataque, parado por muy poco, y se preparó para el siguiente.

Sepherim desenchufó el jack de su cabeza. Estaba destrozado, le dolía todo. Casi no había dado tiempo a que terminase el programa de borrado de rastros, pero tenía que haberlo hecho así o el otro tecnomante lo hubiera destrozado.

Me palpé un poco y comprobé con alivio que sólo sangraba un poco por el conector de datos. Por lo menos, el otro no tenía un martillo negro. Me tumbé en la cama, poco antes de la inconsciencia, y vi que tenía un mensaje en el móvil. 

-Dentro de dos horas en el Parque Lincoln. Stalker.-

¡Mierda! Casi no podría descansar nada. Esos fueron mis últimos pensamientos antes de que terminase de programar el despertador y cayese en un punto intermedio entre el sueño y la inconsciencia. 

Cuando abrí de nuevo los ojos, el sonido del despertador me taladraba. Algo del dolor y el agotamiento había desaparecido, pero no demasiado. Sentía el latir del corazón en todo mi cuerpo. Levanté el móvil y llamé a un taxi para que me viniese a buscar. Bajé y lo esperé en el interior de mi portal, viendo como un pandillero ligaba con una jovencita rubia.

El taxista que me llevó al parque tuvo la consideración necesaria para no hablar conmigo y yo medio dormité durante el trayecto. Intenté mantener vigilado al conductor, pues no sería el primero al que timan llevándolo por calles innecesarias, o lo llevan con unos amables pandilleros, mas no fui capaz.

Al final, llegamos al parque y le pagué, aunque estaba claro que había dado una buena vuelta de más. No quería problemas. Me reuní con los otros al pie de una estatua y habló Fukay:

-Seph, hemos llamado a Nailer para contratar a un trío de runners. Necesitamos entrar esta misma noche o mañana será peor.-

-No me llames Seph, asesino- dije con voz débil pero fría.

-¿Qué?- me preguntó, pillado por sorpresa.

-Tenías que matarlo, ¿no?- dije, dirigiéndole una mirada todo lo desafiante que pude- ¿No se te ocurrió buscar un boli y un block en la mesilla?-

-Esto, yo...-

-Quiero que sepas que no pienso volver a trabajar contigo.-

-Chicos, dejadlo- intervino Stalker-, que aquí llegan los otros.-

-¿Y Thera?- pregunté, mientras veía venir a las tres figuras.

-No lo sabemos.-

Era raro estar del lado del contratante. Como si fallase algo. 

Los tres tipos eran bien distintos. A la izquierda había un shamán, de eso no había duda. Llevaba avalorios y plumas, pero no como los que llevan los herméticos. Vestía con un extraño tipo de cuero.

El del medio era un orco, con una sonrisa en la boca y un terminal en la mano izquierda. Era más o menos atractivo, para ser un orco, y su mirada era alegre y penetrante.

La tercera era una atractiva india, con una camiseta que ponía “I love oil” y un par de conectores de datos en la nuca. Una ciberpiloto, no había duda. Llevaba el pelo largo y negro recogido en coleta y la cara pintada como los indios cuando van a la guerra.

-Buenas- saludó el orco-, soy Player, tecnomante. Esta de al lado es Sidewinder, nuestra ciberpiloto. El de aquí es Waterbeast, nuestro shaman. Nailer nos ha dicho que tenéis un trabajo para nosotros en la Workhammer, y estamos de acuerdo con los honorarios.-

-¿Player? Me suena tu nombre...- intenté hacer memoria-. ¡Ya sé! Claro, jeje. Me gustó mucho tu comentario sobre la Predator III.-


El orco sonrió y me miró, pues había hablado antes hacia Fukay, que era el que estaba en el centro de nuestro grupo.

-Je, je. ¿Tú quien eres?-

-¿Predator 3?- intervino Fukay. 

-Si, es un prototipo todavía- le respondió el orco.

-Soy Sepherim.-

-Hombre...- pero Waterbeast lo interrumpió.

-Señores, por favor, a lo que estamos.-

-Oh, si, claro, lo siento- se disculpó el orco con una sonrisa.

-Veamos- dijo Fukay- queremos entrar en la sede de la Workhammer. El plan es sencillo. Sidewinder nos servirá de distracción mientras nosotros tres y Waterbeast entramos. Necesitamos que te encargues de las defensas mágicas que pueda haber. Por último, Player se encargará de la seguridad, desde la Matriz. ¿Alguna duda?-

-Parece que te tocó la parte mala- me guiñó el ojo el orco, con una sonrisa. 

-¿Qué harás después, Sidewinder?- preguntó Stalker con una sonrisa.

-Iré a casa. No puedes competir con la gasolina- le respondió la otra con una sonrisa despectiva y se le notaba que estaba habituada a espantar moscones.

-Bueno, pues vamos a ello. No  tenemos toda la noche.-

Sidewinder y Player se alejaron, quedando nosotros cuatro. De pronto, Waterbeast recibió una petición por su transmisor. 

-Nuestra ciberpiloto dice que la dejemos explorar el lugar antes, con una sonda.-

-Perfecto- respondió Stalker.

Y ahora yo iba a tener que entrar físicamente en la Workhammer. ¡Pero si me dolía todo! De todas formas, tenían razón al decir que teníamos que entrar esta noche y, desde luego, no estaba como para otra incursión en el nodo robótico...

Así pues, nos dirigimos a las oficinas de la corporación, listos para entrar en acción. El terminal me golpeaba en el muslo mientras caminábamos hacia el taxi que nos esperaba, pero no quería dejarlo atrás por nada del mundo.

Llegamos a las calles cercanas y los cuatro intentamos ocultarnos como mejor pudimos. No pasó mucho rato antes de que Sidewinder llamase a su compañero shamán para darle el informe. Cuatro tanques, cada uno en una de las esquinas de la manzana y unos pocos seguratas era lo que había en el exterior.

Así pues, cogimos las armas y nos preparamos para entrar. Apreté más la corra del terminal, para que no se moviese tanto, y cogí mis dos manhunter, listo para acribillar a quien se me pusiese a tiro. Fukay dio la señal.

Avanzamos por la calle intentando permanecer ocultos mientras oíamos comenzar los disparos y las explosiones. Las sondas de la ciberpiloto se estaban enfrentando a los tanques, más que nada para entretenerlos. Corrimos, cruzando la calle y llegamos ante la puerta blindada de la corporación, que se deslizó por acción de Player.

El hall interior estaba vacío. Tras los mostradores no había nadie. El ascensor estaba parado en este piso, con la puerta abierta al fondo de la sala. A su lado, una puerta daba a las escaleras y, más allá, había otra puerta que daba a una serie de salas. 

Fue esta última puerta la que se abrió, dejando paso a un cuarteto de guardias corporativos. Las balas volaron silenciosas y sólo dos de los guardias llegaron a devolver el fuego, mientras yo levantaba mis manhunter y encañonaba a uno de ellos, que fue el último en caer. Su cara, mientras caía de espaladas sangrando, se me quedó impresa en la retina. 

Corrimos a las escaleras, sin que me diese tiempo a pensar. No había saltado ninguna alarma, lo que decía mucho a favor de Player, que estaría metido en un nodo con todas las alarmas al máximo. Subimos al primer piso y oímos por la puerta. Un par de guardias comentaban el último partido de destrucción urbana. Fukay sacó su explosivo plástico y colocó una carga controlada en la puerta. Si alguien abría la puerta sería lo último que hiciese.

Repetimos la operación con la puerta del segundo piso, protegida por unos guardias que protestaban por lo tranquila que estaban las cosas, diciendo que eso no podía ser bueno. Estaba claro que no había saltado ninguna alarma. Sidewinder llamó, informando que, como planeado, retiraba las sondas que le quedaban. Iba a recoger el helicóptero para estar lista cuando nos quisiéramos marchar. 

Llegamos ante la puerta del tercer piso. Stalker se acercó a ella y escuchó. Luego levantó dos dedos de la mano y señaló a la derecha, luego uno más y señaló a la izquierda. Preparamos las armas, era hora de la fiesta. 

Él mismo intentó abrir, pero estaba cerrado.

-¿Quién es?- preguntaron desde dentro.

-Morris- respondió Stalker-, vengo a comprobar que todo marcha bien.-

-No hemos recibido noticia de ello. ¿Contraseña?-

-¿Qué contraseña? ¡Abre imbécil y déjate de chorradas! O alguien va a tener unos problemillas de indisciplina en su historial...-

-Vale, vale.-

El tipo, con el rifle de asalto en la cintura, abrió la puerta y recibió la letal descarga de balas que lo enviaron contra la pared de en frente. Sus dos compañeros no tuvieron ocasión de defenderse, tampoco. Entramos por la puerta y vimos que todo estaba vacío. Y en esto, saltó la alarma. “Intrusos en el tercer piso. Intrusos en el tercer piso.” ¡Mierda! Algo tiene que haber pasado en la Matriz.

-Entremos en un despacho- dije- necesito conectarme. Algo ha pasado en la Matriz.-


Fukay y Waterbeast me acompañaron, mientras Stalker se quedaba fuera a comprobar la situación. Me senté en el sofá y me conecté a la línea telefónica de la corporación. Bueno, por lo menos cuento con la ventaja de conectar desde dentro.

Los robots enormes rodearon al Ángel al momento. La sala seguía en esa semioscuridad, iluminada en rojo en esta ocasión. Envió a su servidor a buscar a Player y al poco volvió para indicarle que estaba al pie de uno de los robots.

Con un golpe de sus fuertes alas, voló hasta allí. El jugador de hockey hielo se enfrentaba con el ser metálico que ya conocía el Ángel. El combate estaba igualado, pues ambos eran muy buenos, y los discos que disparaba el jugador iban con una puntería mortal. Sin embargo, parecía que el combate se decantaba hacia el tecnomante corporativo.

La ráfaga disparada por el tecnomante alcanzó al ser de metal de lleno, lanzándolo hacia el fondo mientras se acercaban un par de coches patrulla. El ser metálico cerró sus heridas mientras esquivaba un par de discos del jugador de hockey hielo, que pareció pararse un momento para analizar a su inesperado colaborador. Asintió satisfecho y dirigió toda su atención al ser metálico, que se acercaba a toda velocidad al Ángel, que había desenfundado su espada flamígera.

Las garras del ser metálico alcanzaron el hombro de su oponente alado, en tanto que un disco lo alcanzaba en la espalda. Con un ágil movimiento, se hizo a un lado, evitando el golpe de la espada del Ángel, que ordenó a su compañero que se encargara del coche patrulla.

Para que engañarse, el Ángel todavía estaba herido de su último enfrentamiento con el tecnomante corporativo, pero no iba a cejar. ¡Era hora de la venganza! Además, también el corporativo estaba herido de su combate con Player.

La espada flamígera fue detenida de nuevo por las garras y el Ángel a penas fue capaz de esquivar el rodillazo que le dirigió aquel ser. Contraatacó con un codazo, mas el otro se apartó, alejándose un par de metros. 

El Ángel lanzó la carga entonces, alcanzando a su oponente en el codo. El otro respondió con una dentellada de una boca que apareció en el momento, mas su oponente fue capaz de alejar la cara a tiempo. Lanzó otra estocada y una tercera, mas el otro se apartó y, saltando sobre la espada que descendía, clavó sus garras en los hombros del Ángel.

Fue entonces cuando la ráfaga de discos alcanzó al ser metálico en la espalda y, lanzándolo contra la espada del Ángel, lo ensartó. El icono se desvaneció del entorno esculpido, lentamente, como si luchase por evitarlo.

El coche de policía estaba metido dentro de una portería. El Ángel, viendo que la situación estaba controlada, se despidió de su compañero, que se dirigió de nuevo al imponente robot.

Me desconecté de la Matriz y comprobé que estaba sangrando por la nariz y por el labio inferior. Estaba un poco mareado y descolocado. Recuerdo ver a Waterbeast inconsciente, como dormido, sentado a mi lado, pero sin heridas visibles. Fukay estaba entrando por la puerta, tirando de Stalker, que estaba cubierto de sangre y conectado a una unidad estabilizadora. Eso no es bueno. 

-Hay que moverse. Vienen- dijo Fukay al verme consciente.

-De acuerdo... ¿qué hacemos con Waterbeast? ¿Qué le ha pasado?-

-No lo sé. Se puso así poco después de que conectases.-

-Mierda.-


De pronto, el shamán abrió los ojos y nos sonrió. Estaba un poco aturdido.

-¿Qué pasó?- le preguntó el “samurai”.

-Nada. Estaba proyectado, luchando contra los elementales- respondió, y se puso en pie con dificultad.

-Vamos.-


Abandonamos la sala y seguimos a Fukay hacia el despacho que nos ocupaba, que estaba hacia el final del pasillo. Colcamos el ojo en el lector de retina y las tarjetas electrónicas en sus cerraduras, y entramos. Fukay llamó a Sidewinder para decirle que estuviese lista, mientras yo encendía la tortuga de la mesa.


Ojeé un momento entre los archivos mientras conectaba mi propio terminal al que había sobre la mesa. Activé el programa buscador de mi terminal y le ordené que buscase los archivos que nos habían especificado. Allí estaban. Copié su posición y los copié a mi disco duro. La información es poder.


Luego le ordené acceder a la placa madre, el meollo del ordenador, la PMCP desde el punto de vista más básico e importante. Allí estaba el diario del ordenador, con todas las operaciones que había realizado desde que había sido puesto en acción. Ahí constaba mi entrada. Ahora venía la parte difícil. La placa no podía ser borrada y era harto difícil modificarla sin que se notase.


Opté por el truco clásico, cambiar la fecha de entrada a una anterior a la que había llegado el archivo. Comencé a introducir los comandos desde mi propio terminal y, al principio, resistió. Pero tampoco demasiado. Finalmente, copié el registro y desconecté ambos ordenadores. 


Fukay llamó a Sidewinder para que nos viniese a recoger, mientras el shamán volvía a entrar en la habitación. Al principio fue un shock, pues la puerta se abrió y cerró sin que nadie la manejase, hasta que el samurai me dijo que era debido a que el shamán había lanzado un hechizo de invisibilidad que le había permitido detener a los guardias que venían. 

El helicóptero de transporte apareció poco después ante la ventana, destrozándola de una ráfaga precisa. Todos nos subimos al habitáculo trasero como mejor pudimos y subimos al herido entre Fukay y yo. Por último, el helicóptero se alejó. 

No llegué a saber cómo hizo para llevarnos sanos y salvos hasta el parque. Dejémoselo a su habilidad. El caso es que llamamos a los contratantes y concertamos una cita con ellos en el mismo Parque Lincoln para media hora después. Llamamos a DocWagon, que aparecieron con una ambulancia a los pocos minutos y se llevaron al herido Stalker.

Los otros esperamos pacientemente en el parque, mientras la ciberpiloto se marchaba con su helicóptero. De hecho, creo que le vi un par de impactos en la parte trasera. 

Esperamos y, al cabo de la media hora, se presentaron tres hombres con maletines. Eran grandes, como Fukay, y caminaban con la seguridad de quien se cree superior. Corporativos, que asco.
Antes de que llegaran a nosotros, recibimos una llamada al móvil de Fukay. Por lo visto (me lo contó luego), era Sidewinder, había un tirador apostado en una azotea y se iba a encargar de él, que tuviésemos cuidado.

Nos paramos en el límite del bosquecillo del parque, sin acercarnos a la estatua donde nos esperaban los contratantes. Al final, fueron ellos los que se acercaron. Pararon un momento ante nosotros y parecieron extrañados. Fue entonces cuando estuvo claro, por si había alguna duda, que venían a por nosotros.

La parte baja de los maletines cayó, dejando subfusiles en sus manos, mientras Fukay empuñaba su rifle de asalto y abría fuego contra ellos. Las balas volaron mientras yo echaba mano a mis dos Manhunter. Disparé y abatí al último de los tres. Fue entonces cuando me di cuenta de que ni siquiera me habían disparado, y que a Fukay lo habían alcanzado un par de veces, aunque estaba bien. 

El parque quedó en silencio. Nos agachamos y les revisamos. Nada, no llevaban ningún tipo de identificación ni nada que nos sirviese para rastrearlos. Comprobamos los maletines y vimos que estaban los credisticks certificados que nos debían. Parece que pretendían hacer como si todo fuese normal y que nos confiásemos.

Cogimos el dinero y los subfusiles con sus maletines y nos marchamos de allí. En el taxi, nos repartimos el dinero y él se quedó dos maletines (uno para Stalker). No me fiaba mucho de él, pero al menos podría decir que había cumplido. Acordamos que la información robada la vendería yo a quien quisiese y repartiría beneficios con ellos dos. Así pues, nos separamos.

Al montar en el taxi que me llevaría a casa, y sintiéndome completamente agotado, acordé una cita con Michael Irongrim, el intermediario que me proporcionaba lo que necesitaba. Quedé con él en su tienda, una hora después de llamarle. Aproveché el trayecto para leerme el archivo robado de pies a crabeza.

Hablaba de un piso, propiedad de un tal Tiger, que había sufrido modificaciones poco habituales. Aumento en la tensión eléctrica, reestructuración de las habitaciones y un par de cosas más que lo señalaban, probablemente, como algún alijo de drogas. Desde luego, no era un piso para una familia.

La tienda de muebles no era demasiado grande. Con muebles de madera colocados en los lugares correctos, compaginando con muebles de plástico, aluminio o cualquier otro tipo. Era un lugar un poco abigarrado y cargante y olía a cerrado.

Michael me miró desde el otro lado del cristal de la puerta antes de abrir. Casi no se le veía la cara con las sombras de la noche. Me abrió y se hizo a un lado. Era un hombre corpulento, grande, de ojos profundos y negros y gesto poco amigable.

-Te veo mal- me saludó.

-Trabajo. Tengo algo que te puede interesar.-

-Tú dirás, no tengo todo el día.-

-Información sobre un piso ilegal en el que alguien podría hacer una redada y ganarse algo de posición.-

-Sigue.-

-Es un piso colocado en un barrio poco llamativo, que a sufrido modificaciones para albergar cosas de dudosa legalidad. Y alguien quería que se borrasen los datos sobre él. Aquí lo tienes, si quieres echarle un ojo- dije, pasándole el chip.


Fuimos hacia el fondo, donde tenía un ordenador personal. Desde donde yo estaba, no podía valorar la tortuga, pero desde luego no era apto para una incursión. Leyó la información que apareció en el monitor.

-Puede ser interesante. ¿Está comprobado?-

-No. No quería que los de dentro pudiesen sospechar. Pero si alguien paga porque se borre es porque no le interesa que se sepa- hice una pequeña pausa-. Podrías colocarlo muy bien a algún agente gubernamental con ganas de hacer méritos o alguien del estilo. Digamos... ¿5000 neoyenes?-

-¡5000! Mira, no tengo tiempo para tus jueguecitos. Te doy 1500 y vas que chutas.-

-¿1500? Por eso no me molesto ni en venir aquí. Además, sabes que cualquier agente ambicioso pagará bastante más que eso. Dejémoslo en 4000.-

-3000 es mi última oferta. Tengo que sacar beneficios, ¿sabes?-

-3000, de acuerdo- le sonreí-, es un placer hacer negocios contigo. ¿Me lo puedes dar en tres certificados de 1000? Llaman menos la atención...-

-Claro, no hay problema.-


Fue a la habitación trasera y superó una complicada cerradura. Luego volvió con el dinero y le sonreí. Abandoné la tienda y él cerró detrás mía. Pasaban de las cuatro de la mañana. Me pregunto cuándo duerme...

El High Lights estaba como siempre, lleno de gente esperando. Me acerqué a ambos trolls y les dije quien era y que tenía cita con Nailer. Habían pasado un par de días desde el run, pero no me había podido hacer un hueco antes.


Entré en la discoteca y le entregué mis armas a la que vino a recogerlas. Una vez dentro de la disco en si, subí las escaleras de metal hacia la zona de mesas. El fixer estaba en la mesa de siempre, viendo bailar a una preciosa humana negra, de abultados pechos.

-Dime, Sepherim, ¿qué te trae por aquí?-

-Quejas.-

-Eso no es bueno- dijo, volviéndose a mi e indicándome que me sentase-. ¿Quién fue y qué hizo?-

-Fukay, perdió el dominio de si mismo y mató a alguien a quien no hacía falta. Y Shi, que nos dejó vendidos cuando más lo necesitábamos.-

-Comprendo. ¿por qué te molesta que haya matado a alguien innecesario?-

-No creo que el asesinato sea la mejor manera de vivir. Sin embargo, la razón básica fue el brillo de sus ojos. Parecía disfrutar con aquello. Este mundo lo está pudriendo. No quiero trabajar con alguien que pierda el control y lleve a cabo una carnicería.-

-De acuerdo- y no se lo veía nada contento-, hablaré con él. No te preocupes, no volverás a tener que trabajar con ninguno de los dos.-

-Perfecto. Entonces, si no tienes nada que comentarme, me marcharé.-

-Nada, de momento. Sigue así, ¿vale?-

-Claro- y le sonreí, aunque una sonrisa sin alegría. 

Capítulo 7:
El sol seguía cayendo a plomo sobre la ciudad, y con él venía el calor, cogidos de la mano inseparablemente. Se notaba que ya era Junio y el verano se acercaba. Evidentemente, no iba a ser un verano como los que me tenían acostumbrado en San Francisco, pero iba a hacer calor en esta plex, de eso no hay duda. Cogí el móvil cuando daba su tercer tono.

-¿Si?-

-¿Sepherim?-

-Hola Nailer.-

-Buenos días. Os he conseguido un nuevo trabajo.-

-Cuenta.-

-Una chica ha desaparecido de la universidad el viernes pasado, y el padre quiere encontrarla, nada especial, salvo una buena paga de 25.000 neoyenes por cabeza. ¿Te interesa?-

-Si, claro.-

-Perfecto. Tienes que ir a la calle Owl Drive, número 637, a las once y media de la noche. Por cierto, ¿sabes algo de Vórtice? Es que hace tiempo que no soy capaz de localizarlo...-

-Me temo que no he oído nada sobre él. Tendrá asuntos que atender.-

-Supongo. Bueno, te dejo, adiós.-

-Adiós.-


Por fin, un trabajo cuyos gritos de muerte no acudan a mi cabeza cuando cierro los ojos para dormir. Ya era hora.
La casa era una enorme mansión con, incluso, un pequeño jardín delante. Pura opulencia. Entré por la puerta y un mayordomo me llevó a donde estaban reunidos los demás runners. Stalker estaba sentado delante de una exuberante elfa pelirroja, de ropas ceñidas al cuerpo y escasas, que mostraban unas sensuales curvas. Sin embargo, su mirada era fría e impersonal, y las sombras la envolvían de un modo siniestro. Al lado del mercenario estaba Thera, y, frente a ella, un enorme troll de unos tres metros y poco, puro amasijo de músculos. Su cara, verrugosa, no era muy amigable, pero no era hostil hacia los demás y sus ojos castaños recorrían la sala con curiosidad. Al fondo estaba Electric, mirando la sala con tranquilidad.

-Hola- saludé, antes de sentarme en uno de los sofás. Las miradas de los nuevos me recorrieron de arriba abajo como yo había hecho antes con ellos.

-Hola, Sepherim- me saludó Stalker-, esta preciosidad es Castity y el troll se llama Caedes. Él es Sepherim, el tecnomante del grupo.- 


Saludé con un cabeceo al troll y a la elfa y escuché como Stalker intentaba ligar con ella, sin conseguir ir a ningún lado. Al cabo de unos pocos minutos apareció de nuevo el mayordomo y nos dijo que nos recibirían entonces.


Nos guió hasta una sala amplia. Una ventana grande estaba en la pared del fondo, iluminando dos personas. Uno era un señor de unos cuarenta, sentado en una butaca tras un escritorio que, quizás, era de madera. Al lado de la mesa estaba, de pie, un hombre joven y moreno. Ambos iban muy bien vestidos y aparecían cansados y tristes. Las ojeras eran comunes a ambos, así como un aire de derrotismo en su pose. 

-Bienvenidos. Espero que no hayan tenido que esperar demasiado- saludó el señor mayor-, soy el señor Langley y este es el señor Kenson, el prometido de mi hija, Sharon. Y ahora vayamos con el tema, si no les importa. Mi hija era una buena chica que estudiaba en la Central University de la ciudad- y nos entregó una foto-. El viernes dijo que no iba a venir, porque tenía que quedarse a estudiar para un examen, es muy buena estudiante. Sin embargo, nadie la ha visto desde entonces y su coche seguía aparcado en el parking. Así que llamamos a la policía, y se han puesto a ello. Sin embargo, me parece que no hacen suficientes esfuerzos, por eso los he llamado.-

-¿Tenía algún enemigo?-

-Yo soy un importante empresario en el mundo de los astilleros, mis enemigos son muchos. Pero ella, no, que yo sepa.-

-¿Dónde estaba ella?- preguntó Stalker.

-Se suponía que estaba estudiando en su residencia, la Saint Marie. O sino en la biblioteca. Pero no volvió a su habitación tras las clases de la tarde y tampoco entró en la biblioteca.-

-De acuerdo, nos pondremos a ello. Señor Kenson, ¿podría acompañarnos a la universidad? Querríamos saber donde están los lugares que frecuentaba y ese tipo de cosas.-

-Oh, claro, no hay problema.-

-Perfecto. Señor Langley, nos pondremos en contacto con usted tan pronto sepamos algo o se nos ocurran más preguntas.-


Así que abandonamos la sala. El señor Kenson salió poco después nuestra, mientras lo esperábamos en nuestros vehículos, y nos guió hasta la universidad de la ciudad.


Yo nunca había estado en la zona universitaria. El edificio era viejo, de piedra o lo imitaba. Frente a él estaba un amplio parque de hierva, que terminaba en el parking para coches. Algunos agentes de Knight Errant patrullaban el perímetro de la zona, armados con rifles de asalto, pero era evidente que no era una zona conflictiva. Nos bajamos de nuestros vehículos y nos reunimos en torno al señor Kenson.

-Bien, esa calle de ahí da a la Memorial Library, la biblioteca que ella frecuentaba. La residencia Saint Marie está al final de esa calle, girando en la última bocacalle a la derecha y luego a la izquierda en la tercera. ¿Algo más?-

-Señor Kenson- intervino Electric-, ¿por qué no nos dice qué es lo que realmente le gustaba a su prometida?-

-No, no entiendo la pregunta- dijo, mirando al manitas con extrañeza.

-Vamos, si que la entiende- continuó- ¿drogas? ¿alcohol? ¿sexo?-

-No, nada de eso. Sharon era una chica muy buena. No hacía nada de eso. Sólo estudiaba e iba de compras con sus amigas. ¡Incluso quería esperar a que nos casáramos!-

-Ya veo- dijo Electric que, evidentemente, no estaba nada convencido. A mi tampoco me parecía que fuese la verdad, ya se sabe lo que le gusta a la gente joven, y no es ser bueno.-

-¿Hay algo más que pueda hacer por ustedes?-

-No, gracias, ya hablaremos de nuevo si se nos ocurren nuevas preguntas.-

-De acuerdo, manténganme informado si descubren algo.-


Y montó en su coche y se marchó. Los demás también nos separamos, era hora de hacer preguntas y sacar la información. Había trabajo que hacer.


La luz del sol entraba por la ventana, sacándome del sueño. Miré el reloj de encima de mi mesilla, las diez y media. Me levanté y estaba camino de la cocina cuando alguien llamó a la puerta. Inmediatamente, mi mente se despejó y los sentidos se pusieron alerta. Cogí la primera Manhunter que vi, que estaba sobre el sofá y me acerqué a la puerta. 


La mirilla me reveló la presencia de un chico al otro lado. Era un elfo, bien parecido y algo más joven que yo.

-¿Sepherim?-llamó.


Supongo que ha visto oscurecerse la mirilla, pero ¿cómo coño sabe mi nombre y el lugar donde vivo?¡Joder! Abrí la puerta cubriéndome a un lado y entró todo confiado, sin verme. Apunté a su nuca y hablé con el tono más amenazante que pude:

-¿Quién eres? ¿Quién te envía? Y no intentes nada, ni darte la vuelta, si no quieres visitar el Otro Barrio- le amenacé, mientras cerraba la entrada tras él.

-Me llamo Nagarë- me respondió, y no parecía nada intimidado-. Me envía Nigur. ¿Dónde está el otro barrio?-


Nigur...Nigur... Hace años que no sé nada de él. Desde que desapareció. ¿Qué habrá pasado? ¿Cómo sabe dónde encontrarme? Por otro lado, no parecía hablar muy bien el inglés.

-¡Shatrack!- que en élfico, significaba mierda, y mi mente intentaba encontrar algún fallo en todo aquello.

-¡Ah! ¡Hablas spherethiel! ¡Qué alivio!- me respondió, y por su tono de voz supe que estaba sonriendo.

-¿Cómo sé que no mientes?- le pregunté en el lenguaje de Tir.

-¿Mentir? ¿Por qué iba a mentir?-

-No lo sé, dímelo tú.-

-No se me ocurre ninguna razón- dijo, y se lo notaba perplejo.


Volví a examinarlo. Era algo más alto que yo, de pelo largo y suave. Su voz era suave y melodiosa, y parecía brillar con un extraña aura. Cualquiera diría que era alguien inocente, pero no un shadowrunner. Nunca te fíes de nadie, ni de tu propia sombra...

-No te creo. Escondes algo.-

-¿Por qué no me crees?-

-Nunca me fío de nadie. Todo el mundo es un posible enemigo.-

-Hmm. Comprendo- y parecía estar dándole vueltas a eso en su cabeza- pues no sé cómo hacerte creerme. Tienes razón, ¿por qué deberías creerme?-


Se acercó al sofá y se sentó. Al sentarse, se le cayó algo metálico.

-¿Qué es eso?- le pregunté, con los sentidos alerta otra vez. Fue entonces cuando me di cuenta de que antes me había relajado un poco. 

-¿Esto? Un regalo que me hizo Nigur antes de que nos separásemos.-


Giré un poco alrededor del elfo y vi que tenía una navaja multiusos en las manos. Es la multiusos de Nibur, ¿Qué hace con ella? Él nunca se la dejaba a nadie. ¿Lo habrá matado? Ya sé, si lo manda mi antiguo amigo, tendrá algún mensaje.
-¿Me la dejas ver?-

-Claro- dijo, volviéndose para entregármela y ojeándome por primera vez.


Era un chico atractivo, y mucho. Tenía el candor de la inocencia, pero tras sus ojos estaba el brillo innegable de la inteligencia. Muchas mujeres podrían matar por él. Cogí la navaja que él me pasaba y la examiné con rapidez. Seguía como la última vez que la había vista, hacía muchos años, por lo que era evidente que Nibur la había hecho arreglar. Busqué la cruceta negra y la giré con suavidad. El compartimiento oculto, el lugar favorito de mi amigo, se abrió, mostrando un chip al exterior. Lo saqué y lo introduje en el lector de mi terminal, mientras echaba un vistazo al tal Nagarë. El texto estaba escrito en inglés, probablemente a toda velocidad, porque había alguna falta de ortografía.

<<Para Wallace Blade:

Sé que hace mucho que nos vimos por última bez. Aún recuerdo aquel callejón oscuro y mal oliente donde dormíamos. Je, ¡que tiempos aquellos! Tubimos que madurar rápido. Sé que te has preguntado todo este tiempo dónde me había metido, pero has de saber que fui secuestrado por los Águilas de Fuego, una de las bandas de San Francisco. ¡Cuánto pensé en ti durante mi encierro! Cuando finalmente huí, volví al callejón pero ya te habías visto. Por lo que tengo entendido, tres días antes habías conocido a Harth y la suerte te había sonreído por primera bez. ¡Bueno, basta de rollos! No me queda tiempo como para recordar. Primero de todo, has de saber que te he estado buscando desde entonces hasta que, hará un par de meses, me enteré de tu llegada a Seattle con tu nuevo nombre. Así pues, puse a mi gente a trabajar y, hará unos días, finalmente me llegó tu dirección. Has de saber que te has ocultado muy bien, pero aún has dejado algunas huellas en tu camino... Bueno, al grano. Debes saber que para cuando leas esto, yo ya estaré muerto. Sé que ya vienen y no van a tener piedad. ¡Pero ha valido la pena! Nagarë, el chico que está contigo, es la razón de mi fin. No he sido capaz de averiguar mucho de él en el tiempo que estuvimos juntos, pero hace tiempo que sé que es una de las pocas luces que quedan en este mundo de oscuridad. Has de saber que él es inocente, bueno, y sin ninguna malicia. No sabe nada de tecnología, por lo que no entenderá el mundo de la ciudad hasta que se lo vayas explicando. Y, sin embargo, es muy inteligente, y su alma resplandece como una joya. No sé lo que eso significa, pero nunca había visto una aura como la suya. Has de saber que es poderoso, no sé de qué manera ni por qué, pero no es alguien común en ese sentido. Y ahora te dejo, no me queda tiempo para más, ya los oigo llegar. Queda mucho por decir de Nagarë, pero tendréis que descubrirlo vosotros mismos. Sólo te quiero pedir una cosa, por todo lo que vibimos juntos: cuídalo y enséñale a moverse por tu mundo. Dale tiempo a madurar y guíalo por el buen camino. Este es mi fin, pero no alcanzarán a la estrella, y Wallace, por lo que más quieras, no dejes que la alcancen en el futuro. Suerte, Sepherim, y, como decíamos de pequeños, ¡Que algún día puedas comer chocolate de verdaz!

                                                                        Andrew Stevens, Nibur.>>

Era de él, no había duda. Todo en el texto encajaba, sobretodo la frase final. Se notaba que había madurado, y que había pasado por muchas cosas, pero eso no ocultaba el hecho de que seguía siendo el mismo.


Levanté la mirada y observé al elfo por el que había dado la vida mi amigo. Estaba mirando con curiosidad al ciberterminal, y era evidente que su mente estaba registrando todo lo referente a él para después juntar los datos y descubrir qué era aquello.

-Es un ciberterminal- le dije, observando su reacción- me permite leer la carta que me dejó Nibur en la multiusos.-

-¿Una carta? ¿Dónde?-

-En el chip que saqué del compartimento oculto.-

-¡Qué pequeñito escribe si cabe una carta en ese trocito de metal!- exclamó, a la vez que abría los ojos mucho.

-Si, muy pequeñito. ¿Dónde están tus posesiones?-

-¿Posesiones? Sólo tengo la multiusos y la ropa que llevo.-

-¿Sólo? ¿No llevas armadura? ¿Ni una pistola?-

-¿Armadura? ¿Pistola? ¿Qué es eso?-

-¿De qué mundo vienes? ¿No sabes lo que es una pistola?-

-No entiendo la pregunta de “de qué mundo vengo”. Y no, no sé lo que es una pistola- y me lanzó una encantadora sonrisa.

-Déjalo. Una pistola es esto que tengo aquí al lado- dije, señalando a la Manhunter, que había colocado sobre la mesa-, sirve para hacer daño a la gente. La armadura evita que puedan hacerte daño con pistolas.-

-¿Y por qué querías hacerme daño?- dijo, sorprendido.

-No quería hacerte daño, pero estaba preparado por si tú querías hacérmelo a mi. Ya te dije que no hay que confiar en nadie.-

-Comprendo.-

-Ven, acompáñame. Te voy a llevar a ver a un conocido para que te de un par de cosas que te harán falta si quieres llegar vivo a mañana- dije, mientras cogía el móvil y marcaba el número de Michael Irongrim, mi intermediario.


Ese viaje en moto fue, cuanto menos, peculiar. No fui a demasiada velocidad y aproveché para explicarle algo acerca del equipo que le iba a comprar, del mundo, y de todo lo demás. Era raro, me sentía confortable con él, como no había hecho en cerca de un año...


La tienda de muebles de Michael estaba como siempre. Algunos muebles habían cambiado, pero era básicamente la misma atmósfera algo agobiante y de olor a cerrado. No nos hizo esperar demasiado tras la puerta de cristal blindado y, cuando se abrió, nos miró ceñudo.

-¿Ese es tu amigo?- preguntó.

-Si.-

-Bien, seguidme.-


Fue a la parte trasera de la tienda y le dio a algo en algún lado, pero no fui capaz de identificar dónde estaba el interruptor. El caso es que una porción de pared se descorrió y dejó a la vista una sala de paredes metalizadas y luz ligeramente azulada. Había numerosos armarios de metal dispuestos por todo el perímetro hasta que, una vez dentro todos y con la puerta cerrada, el intermediario le dio a un botón. Los armarios se descorrieron y revelaron sus mercancías tras cristales blindados. Armas, armaduras, equipo... el paraíso de cualquier mercenario. 


Nagarë miró con los ojos muy abiertos todo lo que había a su alrededor.

-¿Qué son?- preguntó, con voz todavía sorprendida.

-Tu amigo no es muy listo, ¿no Sepherim?-


Nunca he sabido porqué me dio aquella neura. Las explicaciones son múltiples y posibles, pero aun no me he decidido. Baste decir que la ira creció dentro de mi ante la pulla.

-No creo que sea muy educado hablar así de él- le dije con tono cortante.

-De acuerdo. ¿Qué queréis?-

-Queríamos un guardapolvos blindado, guantes aturdidores, ...


Nos llevó cerca de un cuarto de hora conseguirlo todo y negociar el precio, pero finalmente, los dos abandonamos la tienda de muebles. Michael era hosco y poco amable, pero su mercancía parecía impecable. No tenía que gustarme para hacer negocios con él. El móvil sonó justo al salir de la tienda, como si hubiera sido preparado...

-¿Si?-

-Seph, hay reunión. Dentro de dos horas en el lugar donde nos hemos reunido la última vez.-

-¿Qué pasa?-

-Nailer nos ha proporcionado dos compañeros nuevos. Para suplir a Electric, ya sabes.-

-Vale, estaré ahí sin problemas. Voy a ir con un amigo.-

-De acuerdo- y su voz no parecía nada convencida de que fuera buena idea.


Colgué el teléfono y monté en la moto. Aún me llevaría un buen rato llegar a la Cantina, y no quería llegar tarde, no da buena imagen.


Y, pese a todo, pillamos un atasco en Pine Avenue y llegamos un par de minutos tarde al bar. Estaban sentados en una mesa en el lateral derecho. El nuevo era, como mínimo, llamativo.


Vestido con una larga túnica negra cubierta de runas mágicas, el elfo miraba directamente a la gente y, pese a que era muy joven, parecía tranquilo y confiado. No le importaba estar rodeado de desconocidos... claro que yo tampoco los conocía mejor...


El otro nuevo me costó un poco localizarlo. La enana estaba sentada al lado del mago y era como una gran  bola de queso: perfectamente redonda. Con una altura que difícilmente me llegaba a la mitad de la mía, y una anchura digna de una circunferencia, la enana estaba comiendo una chocolatina y sonreía. En seguida localicé el conector de datos de detrás de su oreja, signo normalmente inequívoco de un ciberpiloto.

-Buenas- saludó la enana con una sonrisa de su rolliza cara-, soy Freedrive, ¿Quieres una pocholatina?- ofreció, tendiéndome la suya.

-No, gracias, yo soy Sepherim y él es Nagarë.-

-Yo soy Goldar- se presentó el mago sin sonrisa ni nada por el estilo. Un tipo atractivo el mago aquel, con una mirada que podría romper todos los corazones que quisiese.

-Bien- intervino Stalker dirigiéndole una mirada apreciativa a mi compañero-, una vez hechas las presentaciones, vamos con el tema. Hay que encontrar a Sharon Langley, la hija de un multimillonario de la ciudad. Por ahora no hemos encontrado casi nada. Desapareció un viernes tras decir que no iría a casa por exámenes, pero su coche sigue aparcado en el parking de la universidad. Nada más conseguimos por ahora. Parecía una buena chica, aunque ya se sabe que estas ricas son todas unas zorras.-


Seguimos durante un rato poniendo al tanto a los nuevos de lo poco que habíamos averiguado. Era evidente que Stalker seguía intentando ligar con Castity en unos esfuerzos mejor calificables como patéticos. También fue evidente que Nagarë les había caído más o menos bien. Sin embargo, me volví a sorprender cuando, tras una pulla de la elfa dirigida a mi compañero, salí de nuevo en su defensa de un modo poco apropiado... para un tecnomante, la amenaza física. Al final no pasó de ahí, pero esa noche me rallaría mucho pensando en eso. Al final, nos separamos para ir a conseguir información cada uno por su lado.


Cuando estábamos montando en la moto, me suelta Nagarë:

-Oye, ¿y yo podría ir a esa “universidad” de la que hablabais?-

-Si, claro, ¿pero por qué quieres ir allí?-

-Porque quiero que me enseñen cosas y dijiste que allí lo hacían- me respondió con una inocente sonrisa en la boca-. Además, así podría preguntar por esa amiga vuestra que habéis perdido.-

-De acuerdo, no hay problema.-


Y así fue como Nagarë se las arregló para ir a la Universidad de Seattle como oyente. Le compré ropa apropiada, y libros, y todo eso. Yo dudaba que fuera a durar mucho allí, pero quién sabe...


Esa noche, me había conectado a ver si mi programa había localizado algo más de información acerca de Sharon cuando, de pronto, salí de la Matriz desconectado a la fuerza. Cuando me recuperé del shock vi a Nagarë con el jack en la mano, mirándolo fascinado.

-Tenías este gusano en la cabeza. ¿Estas bien?-

-Nagarë,- la cabeza me latía como si tuviese el corazón en ella- eso no es ningún gusano.-


Y comencé a explicarle un poco a cerca de la Matriz. Al final, nos acostamos ambos. Lo mandé a mi cama mientras yo me echaba en uno de los pequeños sofás de mi salón. No fue una noche demasiado tranquila, ni descansé demasiado.


Y al día siguiente, lo primero que vi fue al elfo sonriente ante mi. Me mostró unos cables y sonrió de nuevo.

-Tenías el simsen anudado, ya lo he arreglado- y me lo tendió.

-¡¿Qué?! ¡El simsen tiene que formar una red sobre la cabeza! ¡No estaba anudado, era así!- y un nuevo día empezó...


En la reunión de esa mañana, les expuse el historial académico y médico de Sharon, con algo de información a cerca de sus amigas que había logrado reunir antes de ir hacia la Cantina. Los demás no habían logrado reunir ni una pieza de información. Nos volvimos a separar a la búsqueda de información que nos llevase al paradero de la chica.


Fue esa noche cuando me llamó Caedes al móvil. Nagarë y yo acabábamos de cenar comida precocinada “Meat-to-Eat” con su peculiar sabor a plástico.

-¿Sepherim?-

-Si, ¿Quién es?-

-Soy Caedes. He conseguido el ordenador de la chica, ¿podrías echarle un ojo?-

-Claro, encantado. ¿Cómo quedamos?-

-No sé, me da igual.-

-¿Te parece bien en el garaje número 1 del East-Central Tacoma City Mall?-

-Si, claro.-

-Pues ahí a medianoche.-


Me quedaba poco tiempo para arreglar lo poco que habíamos desordenado y largarme. Dejé a Nagarë en casa, allí no pintaba nada.


El garaje estaba como siempre: apestoso y desierto, con las cámaras mal colocadas por la humedad y un olor a algo muerto que era nuevo. Caedes llegó al poco en su vehículo, pero ni me fijé demasiado en él. El ciberterminal que llevaba no era gran cosa, como mucho un onda 2 o 3 (es como llamamos a la capacidad de los PMCP de cada terminal), nada comparado con el mío que era de onda 6. Sin embargo, era un terminal y no un ordenador de sobremesa, y eso ya decía mucho. Caedes me lo entregó al momento y yo conecté mi terminal con aquella y me conecté a la mía. Hora de piratearlo.


Me desconecté poco después. El terminal no estaba preparado para actuar como Nodo y, por eso, no tenía ni hielo ni nada. Tampoco es que con esa onda fuera a ser capaz de manejarlos. No resistió m incursión más que unos minutos, pero el botín había sido interesante. 


Fotos que demostraban que la niña no era la santa que nos intentaron colar ocupaban buena cantidad de su memoria en una carpeta oculta de mala manera. Junto a ellas estaba el diario de la chica. Lo leí con avidez y me tropecé con que terminaba la noche antes de desaparecer, diciendo que había quedado para el día siguiente con un elfo guaperas que trabajaba como monitor en la YMCA. Se lo dije a Caedes y este rápidamente llamó a Freedrive para decirle que si podía seguirlo a ver qué descubría. Después nos separamos y cada uno se fue a su casa.


A la mañana siguiente, me conecté a la Matriz e hice una búsqueda rápida de las últimas noticias, como hacía todas las mañanas. Era un buen hábito que me había enseñado Dominant hacía tiempo en San Fran. Y lo que encontré no fue agradable:

”Anoche, tras una llamada anónima a la central sur de Lone Star, este cuerpo encontró el cadáver de la joven Sharon Langley, desaparecida hace días de la universidad. El cuerpo se encontró en la central nuclear de Glow City donde había sido debidamente mutilado. En otro orden de cosas, anoche los Mighty Ducks de Anaheim....”


Así que la habían encontrado antes que nosotros. Y muerta. Quizás habíamos tardado demasiado y habíamos perdido la oportunidad de rescatarla y salvarla. Quizás no había modo de haberlo conseguido. No lo sabía, ni lo sabría nunca, probablemente. “Total, sólo era una chica rica de la zona pija de la ciudad, seguro que estamos mejor sin ella. Corporativos de mierda.” Y, sin embargo, aunque intentaba convencerme, no era capaz. Y entonces llamó Stalker:

-¿Sepherim? Soy Stalker, Sharon ha sido hallada muerta hoy por Lone Star.-

-Lo sé.-

-¿Si? Aps- se notaba que lo había sorprendido-, bueno, el caso es que me llamó Nailer, dice que habló con el contratante y que el trabajo está acabado. Cobraremos el 10 % por las molestias, y fuera. Sin embargo, yo tengo otra idea. Hay algo que me falla ahí, no creo que se tratase de ella. Creo que ella sigue viva en algún lado y voy a  encontrarla. Creo que si lo hacemos podríamos cobrar el trabajo completo. ¿Qué te parece?-

-Que cuenta conmigo. Además, no tengo nada mejor que hacer hasta que vuelva a llamar Nailer.-

-Muy bien, la reunión es, en una hora, en La Cantina, como siempre. Hay que volver a organizarse si queremos llegar a algún lado antes de que sepulten todas las pruebas.”-


Fui a La Cantina a la hora indicada, los demás ya estaban allí. Faltaban Thera y Caedes, y con el tiempo nunca los he vuelto a ver. Tengo entendido que murieron, pero no lo sé a ciencia cierta. El caso es que nos organizamos como mejor pudimos: un par de ellos vigilarían al elfo, otro par a las amigas, y los demás buscaríamos información. Así abandonamos el local juntos. 


Fuera había un hombre embutido en gabardina larga y con un sombrero calado lo más bajo posible, similar indumentaria a la de Stalker. Se estaba riendo con afabilidad allí, apoyado en la pared. 

-Buenas- saludó- veo que estáis casi todos. Me falta Nagarë, ¿verdad?- y volvió a reir.

-¿Y quién eres tú que sabes tanto de nosotros?- le preguntó Stalker.

-Soy Smiler.-

-¿Y cómo sabes tanto de nosotros, si se puede saber?- le preguntó Goldar.

-Oh, me gusta estar informado de los que viven en mi ciudad- y volvió a reir y nos sonrió. 

-¿Y quería algo, Sr. Smiler?- preguntó Stalker.

-No, realmente no, ayudar si tal- sonrió- . Lo que realmente quería era conoceros en persona, nada más. Por cierto, Castity, ¿cómo están las cosas por Vigo? ¿Siguen igual de removidas?-

-Como siempre- le respondió ella con el ceño fruncido. Vigo, Vigo, habría que ver dónde estaba aquello.

-Bueno, si nos disculpa...- se despidió Goldar.

-Oh, si, claro. Un placer.


Nos alejamos y los oí comentar que no les había gustado nada aquel hombre. Había que encontrar quién era y cómo sabía tanto de nosotros. Así que cada uno consultaría a sus contactos. El tiempo nos demostró que así no descubriríamos nada.


Pasó un buen rato antes de que, ya por la tarde, Stalker me llamase. Dijo que le había alquilado un piso a Michael Moorcock para utilizar como refugio mientras investigaban y así no comprometer nuestros domicilios. Me pareció muy buena idea. Quedamos todos cerca del piso, en un parque, para que él nos llevase a él. 


El piso no era demasiado grande. Un saloncito, una cocina, un par de dormitorios y un cuarto de baño. Era más grande que mi propio piso sin lugar a dudas pero, aún así, no era demasiado grande tampoco. Entramos y nos acomodamos en los sofás en torno a la mesa para compartir información. 


Stalker colocó sobre la mesa el informe policial con los datos de la autopsia y todo lo relacionado con la muerte de Sharon. El cadáver, como revelaban las fotos, había sido reducido a un guiñapo sanguinoliento por innumerables cortes en forma de runas (el forense ni se molestó en contarlos). Además, y por si fuera poco, su cuerpo parecía “chupado” por algo y había perdido un 33 % de su masa corporal según los datos del informe. “Una muerte horrible y muy dolorosa” terminaba el informe. Si sólo la hubiéramos encontrado a tiempo. Quizás.... El cadáver había sido hallado por un furgón blindado y sellado de los SWAT que se habían trasladado hasta allí tras una llamada anónima cuya voz aún no se había descifrado. Lo habían encontrado sobre un altar de piedra, en la propia central. Observando las runas, Goldar sentenció que se trataba de magia hermética y muy poderosa, pero corrupta de alguna manera. Pidió que le dejáramos las fotos para preguntarle a sus contactos y Stalker accedió. 


Freedrive, por otro lado, nos informó de que se había enterado de que la noche de la muerte sólo había estado activo un grupo de mercenarios (que no estuviesen de misión rutinaria): los Red Eagles que, sorprendentemente, habían sido enviados a Glow City con misión desconocida. 

Yo, mientras tanto, había terminado de leer el resto de los archivos personales de la chica y les informé de que le gustaban mucho los BTL y que el último traficante que la había visto se llamaba John Rowbans. Así que trazamos el plan: había que ir a Glow City para tomar fotos de la escena del crimen que, curiosamente, no había ninguna. Así que me encargaron que consiguiese trajes químicos para todos, para que no muriésemos debido a la radiación. 

Mientras hablaba con Michael a ver cuánto tardaría en conseguirme los trajes, oí el estrépito producido por que Stalker había sido cachado intentando ver a Castity en la ducha. Siempre me sorprendió el hecho de que la gente normal necesitase sexo, ¡si sólo probasen la excitación de un combate en la Matriz! Pero...

Bueno, el caso es que oímos como alguien petaba en la puerta. Fue Freedrive la que abrió, tras darle orden a dos de sus sondas de que volviesen a patrullar las ventanas en modo silencioso, aunque tampoco es que hicieran mucho menos ruido, la verdad. En la puerta había un hombre mayor, nuestro vecino, que se presentó como el señor McCauley Wilkinson y la enana lo invitó a pasar para no llamar la atención. La verdad es que no presté demasiada atención hasta que lo oí mencionar a Fastjack. 

Me acerqué y comencé a bombardearle con preguntas acerca de cómo lo había conocido y todo ese tipo de cosas. Al final resultó que el adolescente que le subía la compra le había dicho que se llamaba. Perdí el interés al momento. El adolescente probablemente sólo fuese un quiero-ser-tecnomante más y habría cogido el nombre porque Fastjack era su ídolo. Lástima. 

Cuando el señor Wilkinson se marchó, nos echamos a dormir un rato, pues no tendríamos los trajes hasta las cuatro de la mañana, probablemente, y queríamos descansar un poco. 

Me desperté sobresaltado, como siempre, con los gritos de los que habían muerto en la pirámide todavía resonando en mi cabeza. La pesadilla se repetía. Freedrive, Castity y Stalker se encontraban a mi alrededor.

-¿Estas bien?- preguntó al enana, con interés, por lo menos aparente.

-Si, estoy bien, no fue nada- respondí hosco, todavía notaba la respiración acelerada y estaba todo sudado.

-Sólo fue una pesadilla, tranquilo- me sonrió Castity y todos se alejaron. 


Al rato, con todos ya despiertos, nos reunimos en torno a la mesa. Eran las dos de la mañana. Se decidió que Nagarë haría una exploración astral de la central nuclear antes de que fuéramos allí. Así que el shamán se proyectó astralmente. Me descubrí estando muy nervioso mientras él estuvo proyectado, aunque me dije que se debía a las pesadillas.


Cuando Nagarë volvió de su proyección, nos comentó que había encontrado el lugar. La piedra del altar no tenía, astralmente, nada especial. Salvo que, en un momento, habría jurado que palpitaba. Aunque también se podía deber al mal estado del espacio astral allí, o algo así. Vamos, como si tuvieran interferencias o algo. 

Así que fuimos a recoger los trajes químicos. Goldar se disculpó y se marchó, diciendo que no podía ir que tenía que hacer otra cosa. No demasiado profesional, la verdad. Así que recogí los trajes y se los traje. La verdad es que mi intermediario a penas me dedicó tiempo, pero no hubo problemas con la mercancía. Así que todos montamos en nuestros vehículos y allí marchamos.


Estábamos ya muy cerca de Glow City cuando tres tipos nos bloquearon la calleja por la que avanzábamos. Iban armados y, evidentemente, se trataba de pandilleros. 

-Mirad chicos, lo que tenemos aquí. Un poco de diversión- dijo el del medio mientras jugueteaba con su subfusil.

-Ya te digo, Derek, ¡dadnos la pasta!- dijo el de su izquierda meciendo la cadena.


De pronto, el del medio se desplomó en el suelo muerto. No había habido ningún disparo, nadie se había movido. Después supe que se trataba de magia, que en contra de lo que sale en los trídeos, no se ve, y supe que lo había hecho Nagarë.


Los otros dos se lanzaron al ataque pero no tuvieron ocasión de hacer nada salvo, uno de ellos, gritar pidiendo refuerzos. Así que, cuando todos estuvieron desangrándose en el suelo, aceleramos con rapidez. Poca ventaja les sacamos a los diez motoristas que nos siguieron. 


Aceleré la Vector a fondo, como los demás hicieron con sus vehículos. Nagarë se me agarraba con fuerza y mantenía los ojos cerrados, mientras que los demás se volvían a disparar y devolver el fuego que los pandilleros nos proporcionaban. Oí caer una moto, luego cayó otra, la tercera las siguió al poco. Vi cómo el coche de Freedrive se ponía a dos ruedas tras un pequeño contravolantazo que, hecho por ella, parecía sencillo. Los demás pandilleros cayeron uno a uno y los últimos cayeron incluso estando parados. Nagarë había invocado un espíritu y se lo había lanzado, como luego me diría Goldar.


Así que nos dispusimos a entrar en Glow City. Sin embargo, antes de entrar, comprobamos todos los trajes y nos encontramos con que el de Nagarë tenía un pequeño agujero de bala hecho por los pandilleros en moto. Así que todos se quedaron atrás mientras Castity, tres sondas y yo entrábamos en la zona radiactiva. Yo sentía cómo mis piernas temblaban cada vez que mi muñeca emitía el pequeño pitido que indicaba que todo iba bien.


No tuvimos problemas en llegar a la central. He de decir que no nos cruzamos con nadie, cosa normal, aunque era evidente que muchas de las casas de la zona estaban habitadas, aunque muchas otras estaban ya abandonadas. Fuimos lo más rápido que nos permitían las motos hasta la central y entramos corriendo. 

El edificio era lóbrego y tétrico. Medio en ruinas, la central mostraba pequeños puntos verdosos que brillaban, y parecía que las sombras danzasen de vez en cuando. Mi muñeca comenzó a emitir dos pitidos, a medida que la radiación se iba colando poco a poco en el traje. 

Fuimos directos a la escena del crimen. El altar de piedra estaba en el centro de una de las salas, todavía cubierto de sangre ya seca. Todo el altar estaba cubierto de runas por todos lados. Investigamos la sala en busca de pistas mientras las sondas tomaban fotografías de todo. Mi muñeca empezó a pitar tres veces y yo avisé de que me las piraba. Castity me cogió ventaja en la huida de la radiación.

Sin embargo, al salir nos encontramos con tres pandilleros sobre nuestras motos. Jugueteaban con ellas. Juraría que los orcos parecían más trolls que la mayoría de los trolls, y el troll nunca sabré a qué se parecía. Era grotesco.

-Alejaros de nuestras motos- ordenó Castity.

-¿Por? Ahora son nuestras- sonrió uno de ellos y la cara le cambió al momento-, vale tíos, no hay que ponerse así, ya nos íbamos.-


Miré atrás y vi que las sondas acababan de hacer aparición y los apuntaban con sus armas pesadas. Pero no le dirigí otro pensamiento mientras acelerábamos hacia la salida. Los demás nos esperaban fuera y llegamos cuando mi indicador de pulsera indicaba naranja. Bueno, aún me quedaba un poquillo más de tiempo dentro si hubiera querido. Rápidamente, fuimos a los Yermos a deshacernos de los trajes que se quedaron allí tirados. No creí que le hicieran mal a nadie, ni lo creo ahora.


Al día siguiente, por la mañana, nos reunimos todos en el piso franco. Y digo que nos reunimos porque Goldar y Stalker habían dormido fuera. De hecho, le propuse al mercenario que pagásemos un par de meses al Sr. Moorcock y nos quedáramos el piso ya para todos los runs que hiciéramos juntos. A él le pareció buena idea.


Así que decidimos lo que se haría ese día. Stalker y Castity irían a hablar con Rowbans, el vendedor de BTLs, para saber si la había visto a ella trabajando en alguno. Teníamos la teoría de que ella se dedicaba a hacer BTLs porno.


Nos separamos de nuevo y continuamos investigando. Cuando llegó la noche y nos reunimos de nuevo, nos dimos de bruces con que estábamos en un callejón sin salida. Rowbans sólo sabía que ella le compraba algún chip, no la había visto en ninguno de ellos. Y nadie había encontrado nada más. Así que, finalmente, decidimos dejarlo. Estabamos perdiendo dinero y no llegábamos a ninguna parte. Así que cada uno se marchó por su lado.


Al llegar a casa, Nagarë me sonrió mientras dejaba su gabardina en el pequeño sofá y me dijo:

-Ha sido divertido- se notaba que lo había dicho en serio.


Yo le devolví una sonrisa triste. Al principio, yo también lo había considerado divertido. Ahora sólo pensaba en una manera de dejarlo atrás para siempre. Comenzó a llover de nuevo, como acompañando a mis pensamientos. No por nada llaman a Seattle la Ciudad de la Lluvia.
